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El escuchar, generalmente se considera una actividad humana sencilla y damos por supuesto que sabemos hacerlo sin problemas. No obstante estas suposiciones distan bastante de la realidad. Existen una serie de barreras o interferencias que nos impiden escuchar activa y abiertamente a nuestros interlocutores. Estas interferencias suelen producirse principalmente por problemas atencionales, influencia de los estados emocionales, y las tendencias perceptuales y evaluativas. 

· Atención insuficiente a la hora de escuchar
Escuchar exige un adecuado  nivel de atención tanto a lo que dice mi interlocutor, como al efecto que esto genera en mi. Sin embargo esta atención puede verse disminuida por distintos motivos tales como:   

· Tensión inadecuada
Un  alto  grado  de  tensión  nos  impide recepcionar toda la riqueza de aspectos 
que la comunicación implica, pero a la vez un estado de excesiva relajación suele perdernos en nuestras propias asociaciones y ensueños. Una relajación alerta, es la forma ideal de escuchar. Necesitamos empaparnos con lo que el otro nos va diciendo. Esto va, posiblemente a elicitar en nosotros una serie de asociaciones que si nos las permitimos, sin perdernos, pueden servir de apoyo a la comprensión de la situación planteada. Cuando decimos sin perdernos, nos estamos refiriendo a no usar estas asociaciones como trampolín para zambullirme en lo mío y de ese modo abandonar a mi interlocutor.

·    Necesidad de responder bien
En otras ocasiones, es posible que no exista un estado previo de excesiva tensión    o aceleramiento, pero sin embargo diferentes circunstancias elevan mi tensión de lo deseable. Por ejemplo, cuando necesitamos responder bien o cumplir con cualquier tipo de tarea relacionada con escuchar  Estas cosas que nos suceden al realizar una tarea así de sencilla, se hacen incluso más notorios cuando con alguien estamos preocupados de contestar inteligentemente. En estos casos tendemos a repartir nuestra atención entre escuchar y preparar nuestra respuesta. Es obvio que de esta forma es imposible escuchar activamente, o dicho de otro modo escuchar con la intención de estar abierto y comprender.  

· Falta de interés

Otras veces me falta interés por lo que el otro pueda estar contando, pues lo encuentro aburrido o poco relevante, y sin embargo hago como que escucho y a lo sumo registro unos datos mínimos que me permitan mostrar al otro que si le estaba escuchando.

También es frecuente que esté tan metido en mi propio mundo, con mis problemas, preocupaciones, planes, etc.., que no queda espacio para interesarme por lo que les pueda estar sucediendo a los que me rodean, por tanto el escucharles nos resulta poco interesante, incluso, una lata.

       Esta falta de interés puede ser más o menos general. Todos conocemos gente que notamos que no se les escapan detalles tales como por ejemplo, la marca del auto, las características del computador con que estoy escribiendo, el inmobiliario de la casa, la ropa que llevo puesta, etc.  etc., pero sin embargo serían incapaces de reproducir correctamente lo que alguien les cuenta y aún menos la expresión de la cara, o postura de su interlocutor. Esto parece extremo pero es mucho más común de lo que creemos. Es muy habitual que estemos más interesados por aspectos del trabajo, la estética, la política o cualquier otra cosa, que por los aspectos personales de aquellos con quienes tratamos.

Estas dificultades atencionales repercuten no sólo en:

· Una falta de información

· Una falta de resonancia con la situación de mi interlocutor 

· Estados emocionales 

En general nuestro estado emocional  puede teñir como escuchamos, así como la forma en que interpretamos lo que se nos dice. Asimismo hay ciertos sentimientos específicos que con frecuencia dificultan la apertura con que escuchamos. Al respecto pueden señalarse: 

· Sentimientos de impaciencia

Muchos de nosotros estamos acostumbrados a funcionar, en lo que para algunos es un formato eficiente. Vamos al grano y nos sentimos perdiendo el tiempo si alguien se da más rodeos que lo que nos parece pertinente. Es cierto que hay personas que se dan más vueltas de la cuenta, sin aportar mucho nuevo. Sin embargo muchas veces, información que evaluamos como irrelevante no lo es.

Cuando queremos expresar nuestro sentir, no podemos ser tan concisos, ni puntuales. A veces ni siquiera logramos poner el nombre adecuado a lo que sentimos, y tratamos de explicarnos entregando detalles, ejemplos, comparaciones, metáforas, y un sin fin de apoyos verbales, para así lograr transmitir que es lo que realmente nos pasa. Acompañarnos en esto no es fácil. Acompañar a otro en este tipo de situación tampoco es fácil y con frecuencia nos impacientamos. 

· Sentimientos de amenaza

Hay veces que, si ponemos atención, podemos detectar que de alguna manera nos estamos sintiendo amenazados con lo que nuestro interlocutor habla. Acompañarlo y más aún comprenderlo puede estar poniendo en jaque valores, a veces tan siquiera tan claros para nosotros. Valores tanto en términos de nuestra concepción de valía personal, como de creencias o interpretaciones personales sobre la vida y su sentido. Para mantenernos libres de este tipo de amenaza tendemos a estar permanentemente evaluando e incluso criticando, y de esta forma impido que el otro me toque. Mientras estoy en esta actividad, si bien me protejo, una vez más no logro escuchar realmente al otro.

· Identificación

Puede pasar que el relato de mi interlocutor produzca en mi una fuerte resonancia por la cercanía o similitud con alguna vivencia personal. Esta situación no es problemática, e incluso nos puede ayudar a comprender mejor, siempre y cuando no deje de escuchar y me pierda en mi propia historia. En este último caso me identifique, me fui en mis recuerdos, dejo a mi interlocutor solo y las diferencias se me borran.. 

· Abanderizamiento

En otras ocasiones, la fuerte resonancia con mi interlocutor puede llevarme a un estado parecido a la identificación, en el sentido de la perdida de mi límite, y hago mía su  causa, condeno a los que se le oponen, le refuerzo en su postura, y si bien no me voy en mi propia historia, si me pierdo en la suya. 

En síntesis la emocionalidad nos puede hacer perder la distancia adecuada de forma que: 

· Nos alejemos en exceso

· Nos acerquemos demasiado

· Tendencias percetuales

Por diferentes motivos, como por ejemplo nuestros intereses y valores,  vamos generando formas particulares de percibir, no todos destacamos la misma figura sobre un mismo fondo. Es decir, cada uno de nosotros tiende a destacar algunos aspectos sobre otros, así como a obviar otros. Dos fenómenos bastante conocidos y que pueden influir en nuestra escucha son:
· Percepción selectiva

Relacionado con el problema del interés, se encuentra el fenómeno de la atención selectiva. Atendemos algunos aspectos del ambiente y por tanto también de las personas y mensajes que ellas nos envían, mientras que otros aspectos tienden a ser desatendidos. De est forma quedo sólo con fragmentos del mensaje total y si algo falta lo completo desde lo que me parece lógico. Si estoy molesto, tenderé a estar muy atento a cualquier detalle que aporte datos a mi molestia. Si estoy triste a mi tristeza, y así sucesivamente. Pero no sólo son los estados emocionales los que me hacen selectivo, sino que mis intereses, costumbres, valores, modos de ver la vida etc., de alguna manera influyen en qué escucho, y con  qué énfasis lo selecciono.

El problema está, en que en mayor o menor medida, se produce un procesamiento incompleto de información, que da lugar a interpretaciones diferenciales y que con frecuencia nos acarrean problemas de relación.

· Los prejuicios

El poseer una idea o juicio acerca de algo o alguien, habitualmente también nos interfiere Cuando me encuentro con un conocido, en general espero que hable y se comporte de una cierta manera, de forma que sin necesidad de escucharlo mucho  ya creo saber que le pasa.

En términos aún más generales, esperamos que los hombres se comporten de una cierta forma, las mujeres de otra. Esperamos que un mapuche tenga ciertas opiniones y formas de interpretar, que un gringo tenga otras, y así sucesivamente. Cuando además lo que esperamos no es de nuestro agrado, aún es peor ya que abiertamente, prácticamente, no escuchamos.

Es decir los errores preceptúales redundan en una película o historia incorrecta de mi interlocutor
EN RESUMEN

De estos obstáculos se desprenden algunas consecuencias que nos van a impedir entender acabadamente el mensaje

· Nos quedamos sólo con una parte de lo emitido por nuestro interlocutor.

· Completamos los vacíos con nuestras propias interpretaciones.

· Perdemos la condición de “como si”

Obviamente, esta enumeración de interferencias no es exhaustiva, sino más bien ejemplificadora. De este modo, se puede observar como es que en el acto de escuchar existen diferentes interferencias, obstáculos o barreras, tanto internas como externas. El descubrirlas y conocerlas, si bien no las elimina, al menos nos permite realizar  esfuerzos para minimizar sus efectos
